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S E C C I O N A S T R O N Ó M I C A . 

A L M A N A Q U E . 

Los almanaques solían contener diferentes predicciones, según dice 
D. P. M . de F. , relativas á la agricultura, á la meteorología , á los 
asuntos del Estado, al destino de los reyes, etc., etc.; así es que estos 
ú l t imos se vieron obligados más de una vez, á suprimirlos, prohibien­
do su publ icación. 

En la actualidad, semejantes medidas no son necesarias, porque 
los progresos de la ciencia son causa de que el pueblo mire con el más 
desdeñoso desprecio ese vergonzoso modo de especular con la credu­
lidad de los pueblos. 

Ha tiempo que han reemplazado á las predicciones, noticias de cier­
to interés , y los almanaques han venido á convertirse en una especie 
de agenda adecuada al gusto y las costumbres de las diversas clases de 
la sociedad. 

La mayor parte de los almanaques tienen por fundamento la tabla 
de los dias y de las fiestas del año, seguida de indicaciones á cada mo­
mento necesarias para los que de ellos ha de hacer uso. Los hombres 
ilustrados encuentran en el almanaque el calendario ordinario, las fa­
ses de la luna, el anuncio de los eclipses, los pasos del sol por el meri ­
diano reconocido oficialmente, las horas en que salen y se ponen, tan­
to este ú l t imo astro como la luna y los principales planetas; gran n ú ­
mero de tablas y ar t ículos literarios del más alto in terés , como asi­
mismo colecciones de poesías dignas de figurar entre las primeras 
obras de nuestros ingénios antiguos y contemporáneos; y por loque 
respecta al sistema del mundo, la geografía, la estadíst ica, las- cien­
cias físicas y al propio tiempo noticias de un interés real é inmediato 
para el movimiento y la vida de los pueblos cultos. , 

Aunque ligeramente, á este plan está sujeto el pensamiento, de la 
redacción del ALMANAQUE DE EL TÁBANO. 
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AÑO. 

E l epígrafe de que nos servimos para estractar la palabra Año, es 
la duración que comprende el tiempo de la revolución del sol en el 
zodiaco para restablecer las estaciones, y que forma uno de los p r i n ­
cipales periodos que sirven para medir el trascurso del tiempo. 

Como los hombres no pueden tomar para medir el tiempo trascur­
rido un número tan complicado, se han visto en la precis ión de adop­
tar uno de los tres métodos siguientes: 

1. ° Formar sus años de un número arbitrario de dias sin atender 
á la marcha del sol, y esto es lo que hicieron diferentes pueblos ant i ­
guos; entre los modernos, los musulmanes arreglan la durac ión del 
año c iv i l de una manera totalmente es t raña á los movimientos so­
lares. 

2. ° Aproximarse á la marcha aparente del sol, haciendo el año 
c iv i l de 365 dias, sin atender al error de cerca de seis horas que resul­
ta de esta esposicion. 

Los antiguos egipcios hablan adoptado este modo de dividir el 
tiempo, y al subir los reyes á su trono juraban no consentir que se 
cambiase este uso, aunque pronto se ha llegado á averiguar que el 
año de 365 dias no es el que determina exactamente la marcha del sol. 

3. ° En el año de 1582, el Papa Gregorio X I I prescribió el método 
de intercalación que seguimos actualmente en Europa. Los bisiestos 
es tán distribuidos como en el calendario Juliano; pero los años secu­
lares sólo son bisiestos de cuatro en cuatro siglos. Los años 1700 y 
1800, que debieran ser bisiestos, no se consideran como tales; pero el 
año 2000 será de 366 dias. Resulta de aquí que nosotros intercalamos 
97 dias en 400 años, en vez de 100 dias que se intercalan según el estilo 
Juliano. Los datos de estos dos calendarios no es tán conformes entre 
sí, pues actualmente difieren doce dias. E l año es actualmente I T se­
gundos y 8 céntimos más corto que en tiempo de Hiparco, que vivía 
hace unos 2000 años. En conclusión, la revolución aparente y regular 
del sol alrededor de la t ierra, y la revolución real de la luna alrededor 
de este úl t imo planeta, desde un principio han suministrado á los 
hombres medios para medir el tiempo; de aquí dos suertes de años: el 
uno arreglado al curso del sol ó año solar; el otro, arreglado al curso 
de la luna ó año lunar. 

JUICIO DEL AÑO. 

Se suprime por a r ^ W o de lujo anticuado. 



DE EL TABANO. 

FIESTAS MOVIBLES. 

Septuagés ima, 24 de Enero.—Miércoles de Ceniza, 10 de Febrero. 
—Pascua de Resurrección, 28 de Marzo.—Ascensión del Señor, 16 de 
Mayo.—Santís ima Trinidad, 23 de Mayo.—Santís imo Corpus Chris-
t i , 27 de Mayo.—Adviento, 28 de Noviembre. 

CUATRO TÉMPORAS. 

Las de Cuaresma, 17, 19 y 20 de Febrero.—Las de Pentecos tés , 19, 
21 y 22 de Mayo.—Las de Setiembre, 15, 17 y 18 del mismo.—Las de 
Adviento, 15, 17 y 18 de Diciembre. 

TABLAS DE LUNA. 

ENERO. 

Nueva el 7 á las 11 y 17 n . 
Cuarto el 14 á las 3 y 4 t . 
Llena el 22 á las 3 y 24 t . 
Menguante el 30 á las 8 y 30 m . 

FEBRERO. 
Nueva el 6 á las 10 y 30 m. 
Cuarto el 13 á las 12 y 4 m . 
Llena el 20 á las 9 y 33 noche. 
Menguante el 26 á la 1 y 34 m. 

MARZO, 
Nueva el 6 á las 8 y 14 n . 
Creciente el 13 á las 2 y 22 t . 
Llena el 21 á las 4 y 4 1 . 
Menguante el 29 á las 2 y 33 t . 

ABRIL. 
Nueva el 5 á las 10 y 0 m. 
Creciente el 12 á las 5 y 0 m . 
Llena el 20 á las 9 y 22 m. 
Menguante <3l 27 á las 11 y 35 n . 

MAYO. 
Nueva el 4 á las 2 y 55 t . 
Creciente el 11 á las 8 y 53 m . 
Llena el 19 á las 12 y 8 m. 
Menguante el 27 á las 9 y 43 m . 

JUNIO 
Nueva el 2 á las 11 y 48 n . 
Creciente el 10 á la i y 57 t . 
Llena el 18 á las 11 y 57 m . 
Menguante el 25 á las 10 y 21 n . 

JULIO. 
Nueva el 2 á las 9 y 36 m . 
Creciente el 10 á las 7 y 26 m . 
Llena el 17 á las 9 y 37 m. 
Menguante el 25 á la 1 y 0 t . 
Nueva el 31 á las 9 y 8 h . 

AGOSTO. 
Creciente el 8 á las 12 y 23 n . 
Llena el 16 á las 9 y 50 m . 
Menguante el 22 á las 9 y 11 n . 
Nueva el 30 á las 12 y 20 m . 

SETIEMBRE. 
Creciente el 7 á las 4 y 6 t . 
Llena el 14 á las 2 y 201. 
Menguante el 21 á las 6 y 2 m. 
Nueva el 29 á las 4 y 54 i n . 

OCTUBRE. 
Creciente el 7 á las 5 y 56 m. 
Llena el 13 á las 11 y 19 n . 
Menguante el 20 á las 6 y 28 m . 
Nueva el 28 á las 10 y 17 n . 

NOVIEMBRE. 
Creciente el 5 á las 5 y 43 t . 
Llena el 12 á las 9 y 18 m . 
Menguante el 19 á las 10 y 54 m. 
Nueva el 27 á las 4 y 19 t . 

DICIEMBRE. 
Creciente el 5 á las 2 y 43 m. 
Llena el 11 á las 8 y 25 n . 
Menguante el 19 á las 6 y 53 m . 
Nueva el 27 á las 8 y 50 m . 

ECLIPSES. 

ABRIL 6.—Eclipse horizontal visible en parte dél Asia, á las 6 ho­
ras y 45 minutos de la m a ñ a n a . 

SETIEMBRE 29.—Eclipse de sol visiUe en parte de Europa á la una 
de la tarde. 
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ENERO. 

1 V.—La Circuncisión. 
2 S.—Aparición de la Virgen del 

Pilar. 
3 D.—San Antero. 
4 L.—San Aqui l ino. 
5 M.—San Telesforo. . 
6 HA.—Zos Santos Reyes. 
7 J.—San Raimundo de P. 
8 V.—San Luciano. 
9 S.—San Marcelino, már t i r . 

10 D.—San Valero, már t i r . 
11 L.—San Higinio . 
12 M.—San Benito Biscop. 
13 M.—San Gumersindo. 
14 J.—;San Hilar io . 
15 V.—San Pablo. 
16 S.—San Marcelo. 
17 D .—El Dulce Nombre de Jesús 
18 L .—La Cá tedra de San Pedro 
19 M.—San Canuto, már t i r . 
20 M.—San Sebastian. 
21 J.—San Fructuoso. 
22 V.—San Vicente, már t i r . 
23 S.—San Ildefonso. 
24 D.—Nuestra Señora de la Paz. 
25 L .—La Conversión de S. Pablo. 
28 M.—Santa Paula. 
21 M.—San Juan Crisóstomo. 
28 J.—San Ju l i án , obispo. 
29 V.—San Francisco de Sales. 
30 S.—Santa Martina. 
31 D.—San Pedro Nolasco. 

FEBRERO. 

1 L.—San Ignacio, obispo. 
2 M.—La Purificación. 
3 M.—San Blas. 
4 J.—San Andrés Corsino. 
5 V.—Sta. Agueda y S. Felipe, 
6 S.—Santa Dorotea. 
7 D.—S. Romualdo y S Ricardo, 
8 L.—San Juan de Mata. 
9 M.—Santa Polonia. 

10 M.—Ceniza. Santa Escolástica 
11 J.—San Saturnino, 
12 V.—Santa Olalla. 
13 S.—San Benigno. 
14 D .—El Beato Juan Bautista. 
15 L.—San Faustino, 
J6 M.—San Ju l i án . 

17 M.—San Cláudio . / 
18 J .~San Eladio. 
19 V.—San Alvaro de Córdoba . 
20 S.—San León. 
21 D—San Fe'lix. 
22 L.—San Pascasio. 
23 M.—Santa Marta. 
24 M.—San Matias. 
25 J.—San Valerio. 
26 V.—San Alejandro. 
27 S.—San Baldomcro. 
28 D.—San Román . 

MARZO. 

1 L.—Sto. Angel de l a Guarda. 
2 M.—San Lúcio. 
3 M.—San Emeterio. 
4 J.—San Casimiro. 
5 V.—San Eus'ebio. 
6 S.—San Olegario. 
7 D.—Santo Tomás de Aquinú. 
8 L.—San Juan de Dios^ 
9 M.—San Paciano. 

10 M.—San Meliton. 
11 J.—San Eulogio. 
12 V . - San Gregorio. 
13 S.—San Leandro. 
14 D —Santa Matilde. 
15 L.—San Raimundo de F. 
16 M.—San J u l i á n . 
T I M.—San Patricio. 
18 J.—San Gabriel Arcángel . 
19 V.—Los Dolores de Ntra . Sra. 
20 S.—San Braulio. 
21 D.—Ramos. San Benito, abad, 
22 Ij.—Santo. San Deogracias. 
23 M—Santo. Santo Toribio. 
24 M.—Santo. San Agapito. 
25 J.—Santo. San Dimas. 
26 Y.—Santo. Santa Máxima. 
27 S.—Santo. San Ruperto. 
28 D.—Pascua de Resurrección. 
29 L.—San Eustasio. 
30 M.—San Sozimo. 
31 M.—Santa Balbina. 

A B R I L . 

1 J.—San Venancio. 
2 V.—San Francisco de Paula, 
3 S.—San ü lp i ano . 
4 D.—San Isidoro. 
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5 L.—La Anmciacion. 
6 M.—San Celestino. 
7 M.—San Epifanio. 
8 J.—San Dionisio. 
9 V.—Santa Casilda, virgen. 

10 S.—San Ezequiel. 
11 D.—San León í . 
12 L.—San Vietor. 
13 M.—San Hermenegildo. 
14 M.—San Tiburcio. 
15 J.—Santa Basilisa. 
16 V.—Santo Toribio. 
17 S.—La^ Beata María Ana de 

J e s ú s . 
18 D .—El Patrocinio de San José, 
19 L.—San Vicente. 
20 M.—Santa Ine^. 
21 M.—San Anselmo. 
22 J.—San Sotero. 
23 V.—San Jorge. 
24 S.—San G-regorio. 
25 D.—San Marcos. 
26 L.—San Cleto y San Marceli­

no, paoas. 
27 M.—Santo Toribio. 
28 M.—San Prudencio. 
29 J.—San Pedro de Verona. 
30 V.—Santa Catalina de Sena. 

MAYO. 

1 S.—San Felipe y Santiago. 
2 D.—San Atanasio. 
3 L .—La Invención dé la Santa 

Cruz. 
4 M.—Santa Mónica, viuda. 
5 M.—La Conversión de S. Agus­

t í n , obispo. 
6 3.—La Ascensión del Señor. 
7 V.—San Estanislao. 
"8 S.—La Aparic ión de S. Miguel . 
9 D.—San G-regorio. 

10 L.—San Antonino, arzobispo. 
11 M.—San Mamerto. 
12 M.—Santo Domingo. 
13 J.—San Pedro Eegalado. 
14 V.—San Bonifacio, már t i r . 
15 S.—San Isidro. 
16 H.—Pentecostés. San Juan Ne-

pomuceno. 
17 L.—San Pascual. 
18 M.—San Venancio. 
19 M.—San Pedro Celestino. 

20 J.—San Bernardino. 
21 V.—San Secundino. 
22 S.—Santa Rita de Casia. 
23 D.—La San t í s ima Trinidad. 
24 L.—San Robustiano. 
25 M.—San Gregorio V I I , conf. 
26 M.—San Felipe Neri . 
27 J.—Santísimo Corpus Chr is t i . 
28 V.—San Justo. 
29 S.—San Maximino. 
30 D.—San Fernando. 
31 L.—Santa Petronila. 

j u m o . 

1 M.—San Segundo, mái ' t ir . 
2 M.—San Marcelino. 
3 J.—Santa Clotilde. 
4 V.—Smo. Corazón de J e s ú s . 
5 S.—San Bonifacio. 
6 D.—San Norberto. 
7 L.—San Pedro Wistremundo. 
8 M.—San Salustiano. 
9 M.—San Primo. 

10 J,—San Críspulo . 
11 V.—San Bernabé . 
12 S.—San Juan de Sahagun. 
13 D.—San Antonio de P á d u a . 
14 L.—Smo. Corazón de María. 
15 M.—San Vi to . 
16 M.—San Juan Francisco Regís . 
17 J.—San Manuel. 
18 V.—San Marco. 
19 S.—San Gervasio. 
20 D. San Silverio. 
21 L.—San Luis Gonzaga. 
22 M.—San Paulino. 
23 M.—San Juan, presbí te ro . 
24 J.̂ —La La Natividad de S; Juan 

Bautista. 
25 V.—Santa Orosia. 
26 S.—Santos Juan y Pablo. 
27 D.—San Zoilo. 
28 L.—San León I I . 
29 M.—Santos Pedro y Pable. 
30 M.—La Conmemorac ión de SaH 

Pablo. 

JULIO. 

1 J.—San Casto. 
2 V.—La Visi tación. 
3 S.—San Trifon. 



ALMANAQUE 

4 D.—San Laureano. 
5 L.—San Miguel de los Santos. 
6 M.—Santa Lucía . 
7 M.—San F e r m í n . 
8 J.—Santa Isabel, 
9 V.—San Cir i lo . 

10 S.—Santa Amalia. 
11 D.—S. Pío I . 
12 L.—Santa Marciana. 
13 M.—San Anacleto. 
14 M.—San Buenaventura. 
15 J.—San Camilo. 
16 V.—La Virgen del Cármen. 
17 S.—San Alejo. 
18 D.—Santa Sínforosa. 
19 L.—Santa Justa. 
20 M.—San Elias. 
21 M.—Santa Práxedes . 
22 J.—Santa María Magdalena. 
23 V.—San Apolinar. 
24 S.—Santa Cristina. 
25 D.—Santiago, apóstol. 
26 L.—Santa Ana. 
27 M.—San Pantaleon. 
28 M.—San Víctor . 
29 J.—Santa Marta. 
30 V.—San Abdon. 
31 S.—San Ignacio. 

AGOSTO. 

—San Pedro Advincula. 
—^Nuestra Señora de los A n ­

geles. 
—La invención de San Este­
ban, p ro to -már t i r . 

4 M.—Santo Domingo de Guz-
man, confesor. 

5.1.—Nuestra Sra. de las Nieves. 
6 V.—La Transfiguración del Se­

ñor y Santos Justo y Pastor. 
7 S.—San Cayetano. 
8 D.—San Ciríaco. 
9 L.—San Eoman. 

10 M.—San Lorenzo. 
11 M.—San Tíburcio . 
12 J.—Santa Clara. 
13 V.—San Hipól i to . 
14 S.—San Ensebio. 
15 D.—La Asunción de d ies t ra Se­

ñora. 
16 L.—San Roque v San Jacinto. 
17 M.—San Pablo. 

I D . 
2 L . 

3 M 

18 M.—San Agapi to . 
19 J.—San Luis . 
20 V.—San Bernardo. 
21 S.—Santa Juana Francisca. 
22 D.—San Joaqu ín . 
23 L.—San Felipe Benicio. 
24 M.—San Bar to lomé. 
25 M.—San Luis, rey de Francia. 
26 J.—San Ceferino. 
27 V.—San José de Calasanz. 
28 S.—San A g u s t í n . 
29 D.—Nuestra Señora de la Con­

solación y Correa. 
30 L.—Santa Rosa. 
31 M.-r-San R a m ó n Nonnato. 

SETIEMBRE. 

1 M.—San Gi l . 
2 J.—San Anto l in . 
3 V.—San Ladislao. 
4 S.—Santa Rosal ía; 
5 D.—San Lorenzo Justiniano. 
6 L.—San Eugenio. 
7 M.—Santa Regina. 
8 M.—La Natimdnd de Nuestra 

Señora. 
9 J.—Santa María de la Cabeza. 

10 V.—San Nicolás. 
11 S.—San Proto. 
12 D .—El Dulce Nombre de María. 
13 L-—San Felipe, már t i r . 
14 M.—La Exal tac ión de la Santa 

Cruz. 
15 M.—S. Nicomedes. 
16 J.—San Rogelio. 
17 V.—San Pedro Arbués . 
18 S.—Santo Tomás de Villanueva 
19 D.—Nuestra Señora de los Do­

lores. 
20 L.—San Eustaquio, már t i r . 
21 M,—San Mateo, apóstol . 
22 M.—San Mauricio. 
23 J.—Santa Tecla. 
24 V.—Nuestra Señora de las Mer-

rcedes. 
25 S.—Santa María del Socorro. 
26 D.—San Cipriano. 
27 L.—San Cosme y San Damián . 
28 M.—El Beato Simón de Rojas. 
29 M.—La Dedicación de San M i ­

guel. 
30 J.—San Jerónimo. 
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OCTUBRE. 

1 V . — E l Angel del Reino. 
2 S.—San Saturio. 
3 D.—Ntra. Sra. del Rosario. 
4 L.—San Francisco de Asis. 
5 M.—San Plácido. 
6 M.—San Bruno. 
7 J.—San Márcos, papa. 
8 Y.—Santa Br íg ida . 
9 S.—San Dionisio. 

10 D.—Ntra. Sra. del Remedio. 
11 L.—San Nicasio. 
12 M.—Nuestra Señora del Pilar. 
13 M.—San Fausto. 
14 J.—San Calixto I . 
15 V.—Santa Teresa de Jesús . 
16 S.—San Galo. 
17 D.—Santa Eduyigis. 
18 L.—San L ú e a s . 
19 M.—San Pedro Alcán ta ra . 
20 M.—San Juan Cancio. 
21 J.—Santa Ursula. 
22 V.—Santa María Salomé. 
23 S.—San Pedro Pascual. 
24 D.—San Rafael Arcánge l . 
25 L.—San Crisanto. 
26 M.—San Evaristo. 
27 M.—San Vicente. 
23 J.—San Simón y San Judas. 
29 V . - S a n Narciso. 
30 S.—San Claudio. 
31 D.—San Quin t ín . 

NOVIEMBRE. 

IL .—Figs ta de Toáoslos Santos. 
2 M.—Conmemoración de los d i ­

funtos. 
3M.—Santa Eustaquia. 
4 J.—San Cárlos Borromeo. 
5 V.—San Zacar ías . 
6 S.—San Severo. 
7 D.—San Florencio. 
8 L.—Los Márt ires coronados. 
9 M.—San Teodoro. 

10 M.—San Andrés Avelino. 
11 J.—San Mart in . 
12 V.—San Diego de Alcalá. 
13 S.—San'Eugenio I I I . 
14 D . — E l Patrocinio de Nuestra 

Señora . 
15 L.—San Eugenio I . 

16 M.—San Rufino. 
17 M.—Santa Gertrudis. 
18 J.—San Máximo. 
19 V.—Santa Isabel. 
20 S.—San F é l i x de Valois, 
21 D.—La Presentac ión de Nues­

t ra Señora . 
22 L.—Santa Cecilia. 
23 M.—San Clemente. 
24 M.—San Juan de la Cruz. 
25 J.—Santa Catalina. 
26 V.—Los Desposorios de Nues­

t ra Señora . 
27 S.—'San Facundo. 
28 D . — / de Adviento. San Grego­

rio I I I . 
29 L.—San Saturnino. 
30 M.—San Andrés . 

DICIEMBRE. 

1 M.—Santa Natalia. 
2 J.—Santa Bibiana. 
3 V.—San Francisco Javier. 
4 S.—Santa Bárbara . 
5 D.—San Sabas. 
6 L.—San Nicolás de Bar i . 
7 M.—San Ambrosio. 
8 M.—La Pur ís ima Concepción. 
9 J.—Santa Leocadia. 

10 V.—Nuestra Señora de Loreto. 
11 S.—San Dámaso . 
12 D.—Ntra, Sra. de Guadalupe. 
13 L.—Santa Luc í a . 
14 M.—San Nicasio. 
15 M.—San Eiisebio. 
16 J.—San Valentin. 
17 V.—San Lázaro . 
18 S.—Nuestra Señora de la O. 
19 D.—San Nemesio. 
20 L.—Santo Domingo de Silos. 
21 M.—Santo Tomás. 
22 M.—San Demetrio. 
23 J.—Santa Victoria . 
24 V.—San Gregorio. 
25 S.—La Natividad de Jesucristo. 
26 D.—San Estéban. 
27 L.—San Juan, apóstol y evan­

gelista. 
28 M.—Los Santos Inocentes. 
29 M.—Santo Tomás Cantuar. 
30 J.—La Traslación de Santiago. 
31 V.—San Silvestre. 
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TRABAJOS AGRICOLAS. 

ENERO.—Los labradores deben ocuparse los primeros días del mes 
en emprender todos los trabajos para la siembra de las legumbres de 
primavera. 

Se hace la poda de los árboles; se recoge el estiércol que se prepara 
para abonar las tierras en la primavera, y acabada la siembra del t r i ­
go se principia la de la cebada, babas y guisantes. 

L a cria del ganado vacuno debe ser un objeto de mucha atención 
para los labradores. Deben procurarse forrajes y otras plantas para el 
alimento de aquel, sea para engordarlo, ó para la cria y obtener la le­
che destinada á la fabricación de la manteca y del queso. 

FEBRERO.—El labrador debe aprovechar los dias serenos para con­
t inuar la poda de los árboles y v iñas , hacer la p lan tac ión de aquellos 
y estercolar los terrenos, y eñ particular los olivos, y hacer todos los 
trabajos para aprovechar las l luvias. Se hacen los injertos en los ár­
boles frutales, v iñas y limones; se acabala siembra de la cebada, ha­
bas y guisantes y se l impian los prados de las fresas. Se con t inúa 
t ambién la fabricación de la manteca y de los quesos. Se filtran y pu­
rifican los aceites para embotellarlos y para el uso doméstico. 

MARZO.—Concluidas las siembras anteriores y las de costumbre en 
Febrero, se dará una fuerte labor á las tierras que se preparan para 
los linos y cáñamos, arbejones y jud ías . 

E l labrador debe tener presente que le es necesario el ganado para 
la labor y que le dé estiércol para abonar la t ierra, y que sin él no sa­
cará nunca buen provecho de ellas. En este mes deben concluirse las 
podas de las v iñas , olivos, árboles frutales y moreras, y la p lan tac ión 
de toda clase de árboles, cuyos trabajos deben emplearse antes de que 
principien estas plantas á despuntar sus hojas. Se efectúa la siembra 
de hortalizas de verano y se principia á dar al ganado los forrajes ver­
des que ofrece la tierra. A mediados de este mes comienza á nacer el 
gusano de seda, y es menester estar prevenidos para darles el alimen­
to necesario, preservándoles de la intemperie. 

ABRIL.—Se siembra el l ino , el cánamo, el t rébol , los arbejones, las 
jud ías , guisantes, garbanzos y muchas plantas de forrajes y prados 
artificiales. Se con t inúa l a cria del gusano de seda. Donde la agricul­
tura está más adelantada, se obtienen de 10 á 12 hectolitros de tr igo 
por cada uno que Se siembra, y hasta 35 en donde se han arado las 
tierras con una profundidad de 35 cent ímet ros , sin dejar la tierra en 

-barbecho y plantando maíz ó jud ías después de segado el t r igo. 
MAYO.—El gusano de seda en esta época se va concluyendo y ya 

comienza á encerrarse en el capullo: se labran las v iñas , se cont inúa 
la limpieza de las yerbas y la fabricación de los quesos y mantecas. 
Es esencialmente preciso en un labrador los bueyes para la labor: los 
animales vacunos se alimentan con muy poco y rinden mucho; esco­
gidas las buenas razas, cuidadas bien y 'a í imeutadas con inteligencia, 
pocas cabezas de ganado pueden hacer la fortuna de una familia. 

JUNIO.—En este mes los labradores pueden ocuparse con provecho 
en los trabajos del campo, porque los días les permiten con provecho 
las faenas. En los países meridionales se hace muy pronto la siega del 
tr igo y de la cebada; cuidad inmediatamente que se haga arar el ter­
reno lo mas^hondo posible. Los haces de tr igo ó.cebada sé ponen á la 
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acción del sol, de manera que la l luv ia y la humedad no le dañen , ha­
ciéndose después la t r i l l a . -

En las viñas se hacen las labores necesarias y se v ig i lan las colme­
nas. Se concluye el corte del heno y otros productos naturales y a r t i ­
ficiales. Se cont inúa el esquileo del ganado lanar y se hace la venta 
de los productos de las aves de corral. 

JULIO.—En los paises frios se cont inúa la t r i l l a : en los meridiona­
les después se ocupan de aventar los trigos; en los que tienen la ven­
taja de disfrutar del agua para el riego, se u t i l iza en la siembra ó 
p lantac ión del maiz, que ya se haya adelantado en los viveros, y d é l a s 
jud ías . Se hace también la cosecha de la miel . 

AGOSTO.—En algunos paises ya se comienza á recoger la uva, los 
limones, las almendras, avellanas, y aun se prepara la uva para la 
pasa y el mosto. En los demás que se hallen adelantados se efectúa la 
recolección. Se da una mano de labor al pié de los olivos abonándolos 
al mismo tiempo. 

SETIEMBRE.—En este mes es cuando la atmósfera, sobrecargada de 
electricidad de la grande acumulac ión de vapores, reducidos estos á 
l luvia , ó congelados ráp idamente en granizo, da lugar á la caida de 
rayos. Es menester evitar el estar debajo de los árboles, en las cor­
rientes de las chimeneas, por donde sale el humo, y en las inmedia­
ciones de las torres ó campanarios en que haya cruces y otros objetos 
puntiagudos de metal que los atraigan. 

Este mes es el que se consagra a la vendimia en la península . En 
la forma en que se haga esta operación consiste el que mejoren consi­
derablemente la calidad de los vinós y aumenten su valor. Se prepa­
ran las tierras para la labor de otoño. 

OCTUBRE.—Se concluye la vendimia aün en los paises más frios y 
se principia la cosecha de la aceituna aun en los más cálidos, como la 
mayor parte de los frutos de invierno: se hace la siembra de los trigos 
de invierno. E l labrador debe tener conocimientos muy estensos sobre 
las circunstancias que son necesarias para la preparac ión del terreno, 
á fin de aumentar su fertilidad. Se hace la recolección de las bellotas 
y cas tañas y se concluye de cebár á los cerdos para efectuar la ma­
tanza en los meses de Noviembre y Diciembre. 

NOVIEMBRE.—En la estación á que hemos llegado se concluyen de­
finitivamente las labores de las tierras y la siembra de los cereales; 
peró se l impian las viñas, se hace el corte de los pámpanos , se arrancan 
los árboles secos, se cont inúa la cosecha de la aceituna, se principia 
la molienda y extracción de los aceites de superior calidad. Las distin­
tas especies de aceitunas necesitan que en la molienda, extracción y 
refinamiento se observen aquellas reglas puestas en prác t ica en los 
paises que hasta ahora se han enriquecido con este comercio, á fin de 
que nada dejen que desear, tanto en la limpieza como en su labor. Se 
siembran y se plantan los árboles en los bosques, no descuidando el 
cultivo forestal, que es de una importancia considerable para la agri­
cultura. 

DICIEMBRE.—Terminado el año con el mes de que nos servimos para 
empezar este punto y aparte, aconsejaremos al labrador que cont inúe 
la cosecha y molienda de la aceituna, así como el arranque de los ár­
boles y cepas inút i les , y preparar los hoyos para las plantaciones. 
Evítese el amontonar las aceitunas en lugar húmedo y templado. Se 
aran las tierras que se han de sembrar en la primavera. Eecomenda-
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mos á los ganaderos un cuidado esquisito con las reses para preservar­
las de los grandes fríos, como también el darlas el alimento apropia­
do al trabajo que hacen ó al destino que tuvieren: el estar mucho 
tiempo encerradas en los establos las produce indigestiones y otras 
enfermedades. 

CAMPANADAS PARA LOS INCENDIOS. 

Santa Maria (Sacramento)... 1 
San Mar t in . . 2 
San Crines 3 
San Salvador y San Nicolás . 4 
Santa Cruz (Santo T o m á s ] . . . 5 
San Pedro. 6 
San Andrés 1 
San Miguel y San Jus to . . . . . 8 
San, Sebastian, 9 

Santiago 10 
San Luis 11 
San Lorenzo 12 
San José 13 
San Mil lan (San Cayetano).. 14 
San Ildefonso 15 
San Márcos' 16 
Chamber í 11 

EPOCAS CELEBRES EN M A D R I D . 

La inaugurac ión de la nueva plaza de Toros el día 4 Setiembre 
de 1874. 

San Isidro Labrador, 15 de Mayo. 
Santa María de la Cabeza, 9 de Setiembre. 
Enterramiento de la sardina, el miércoles de Ceniza. 
Verbenas de San Juan, San Pedro, Santiago, San Lorenzo, San 

Antonio de la Florida, Virgen del Cármen y San Cayetano. 
Por t é rmino medio treinta corridas de toros que principiaron en 

Pascua de Resureccion y concluyeron á ú l t imos de Julio que empieza 
la canícula; pero como el ano anterior fué en Oapricornio, se jugaron 
seis corridas de novillos como aprovechamiento hasta el 17 de Agosto 
del citado año de 1874, que empezó el derribo de la que mandó cons­
t ru i r y donar al Hospital general el rey D. Fernando V I , en el año de 
1747 (con permiso del.Tio Güeña.) 

ESTRACTO DE LO QUE ES A T M Ó S F E R A . 

La atmósfera es la masa de aire que circunda la tierra. La altura 
no se halla perfectamente conocida: cada molécula ejerce una presión 
sobre los que es tán debajo; así que cuanto más p róx ima se halla á la 
superficie de la t ierra, tanto más solicitada está á conservarse en la 
misma posición como por su propia pesantez y por la presión que 
esperimenta. La atmósfera solo es, pues, la que por su curvatura al­
rededor del globo forma esa r i sueña cúpu la azulada, en la cual suspen­
día Rafael sus Vírgenes y sus querubines. 

I D E M DE LO QUE ES LUZ. 

Es un ñuido sut i l ís imo y verdaderamente maravilloso que todo lo 
i lumina , todo lo colora, todo'lo hace visible á nuestros ojos, sin cu­
ya in tervención n i n g ú n objeto, ninguna cosa creada podría ostentar 
sus naturales formas. Considerado físicamente es el agente universal 
de la naturaleza y el que todo lo anima y ló mueve, y sin el cual no 
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exist ir ía el espectáculo bril lante del Universo, y Ja tierra seria morada 
de las tinieblas y de la muerte. La luz natural es uno de los agentes 
que más generalmente influyen en la nut r ic ión de las plantas, E l ca­
lor, la luz y el movimiento, constituyen la vida del Universo. 

ESTACIONES. ^r 

La palabra ,estacion se deriva de sátio, época de las diferentes se­
menteras en el curso del año; de aquí proviene t a m b i é n el nombre de 
jfazow dado á las yerbas que sirven de condimento en cada es tac ión , 
las cuales son cuatro en nuestros climas templados. 

Por no hacer muy estensa esta reseña, nos limitaremos ú n i c a m e n ­
te á lo más principal que pueda interesar á los lectores del ALMANA­
QUE. Hé aquí las duraciones solares actuales de cada estación: 

La primavera dura. . . , . 9Z dias. 21 ñoras . 54 minutos^ 
E l estío 93 » 13 » 58 » 
E l otoño. . . . 89 » 16 » 47 » 
E l invierno 89 » 2 » 2 » 
Cuando el sol llegue á acercarse más á la tierra en el equinoccio de 

la primavera, lo que sucederá bacía el año 6485 de la era vulgar, las 
estaciones serán casi iguales. Después, continuando siempre la preci­
sión de los equinoccios la primavera y el estío serán m á s cortos que el 
otoño y el invierno. Entonces t ambién el hemisferio austral t e n d r á 
siete días más de calor que el nuestro. 

ECLIPSE. 
Dicen varios autores que es la pr ivación m o m e n t á n e a de luz en un 

cuerpo celeste, privación aparente ó real cuya causa es debida á la i n ­
terposición de un cuerpo opaco entre el cuerpo celeste y el observador 
en la tierra, ó entre el mismo cuerpo y aquel de quien recibe la luz . 
Los eclipses de sol y de luna han sido muchas veces el terror de los 
hombres, con especialidad cuando no se conocían como hoy las causas 
que los producen; y tanto fué así, que la historia nos presenta la i g ­
norancia, la superstición y el amor de lo maravilloso, atribuyendo á 
causas animadas ó sobrenaturales unos efectos cuyos principios no 
eran conocidos. 

En el día todos conocen la causa de los .eclipses;, el público , no los 
considera ya sino como un objeto de curiosidad que le dá al mismo 
tiempo una marcada prueba de la exactitud y seguridad de las teor ías 
astronómicas. Los eclipses, generalmente considerados, son de dife­
rentes especies, según la naturaleza de los cuerpos celestes que con­
curren á producirlos. 

NUBES Y NIEBLAS. 

Las nubes sólo se diferencian de las nieblas en que ocupan las al­
tas regiones de,la atmósfera: son masas de vapores más ó menos den­
sos, algunas veces inmóviles; pero generalmente arrastran por cor­
rientes de aire. La altura de, las nubes es muy variable;, por t é rmino 
medio es de 1.200 á 1.400 metros en invierno y 3.000 . á 4.000 en. vera­
no; pero se han observado nubes tempestuosas que sólo se elevan á 
algunos centenares de metros sobre el suelo. ^ 

LLUVIA. 

Guando las nubes mecidas por el viento son arrojadas á las más 
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frías regiones del espacio, la masa de aire húmedo se condensa, se 
trasforma en gotas, como sobre los cristales de las ventanas y cae en 
forma de l lnv ia . Las nieves eternas de las altas mon tañas , los ventis­
queros, la l luv ia , filtrándose á t ravés de las capas terrestres, dan na­
cimiento á las fuentes, alimentan los arroyos, los riachuelos y los rios; 
estos entregan al mar las aguas que convertidas de nuevo en vapores 
por el calor del sol, vuelven á empezar el mismo viaje para repetirlo 
sin cesar. Los historiadores, además de las lluvias de piedra y de lan­
gosta, citau lluvias negras, amarillas y de hol l in ; pero la causa de 
estos fenómenos, que no han sido objetó de investigaciones serias, es 
desconocida. 

ROCIO. 

E l roció no es más que un deposito de vapor en forma de gotas que 
por la m a ñ a n a suele hallarse sobre las plantas. En nuestros climas, el 
rocío es poco abundante en invierno, es más abundante en primavera 
y sobre todo en otoño, á causa de la mayor diferencia entre la t em­
peratura del dia y de la noche. 

SERENO. 
E l rocío empieza á depositarse á la puesta del sol, algunos mo­

mentos antes del crepúsculo . Seguidamente toma el nombre de sereno. 
Los efectos del sereno pueden ser peligrosos para las personas que 

pasan la noche al aire l ibre. 
ESCARCHA. 

Se produce principalmente en las noches frescas de primavera y 
otoño, y suele ser perjudicial á causa de los desórdenes que ocasiona 
en las plantas. Para evitar estas contingencias basta colocar paja ó 
una tela ligera sobre las plantas que se quieran proteger. 

LOS VIENTOS. 
Estos provienen, pues, de una ruptura de equilibrio en alguna par­

te de la atmósfera, ruptura originada siempre por una diferencia de 
temperatura entre países inmediatos: su velocidad se mide por medio 
de un pequeño molino de aspas que el viento hace girar. Del número 
de vueltas que dá en un tiempo determinado se deduce la velocidad. 
En nuestros climas la velocidad media es de 5 á 6 metros por segundo. 
Con la de 2 metros, el viento es flojo; con la de 10 metros, es fresco;' 
con la de 20, fuerte; con la de 25^ produce tempestad; y con la de 40, 
h u r a c á n furioso. En el Norte de Francia, en Inglaterra y en Alema­
nia, domina el viento Sud-Oeste; en el Mediodía de Francia los 
vientos se inclinan más al Norte, y en España é I ta l ia el viento pre­
dominante es el del Norte. 

Puesto que en el corto espacio deque se puede disponer en un 
mowaqiííe hemos insertado en la sección primera lo más út i l / que á 
nuestro juicio hemos encontrado escrito de varios autores, hacemos 
punto final para dar cabida á los demás trabajos. 

Por todo lo no firmado: NBPTUNO. 
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111 A LA PLAZA!!! 

Cien cocheros y simones 
esfuerzan su ronca voz 
para gritar: «A la plaza 
por dos reales, que me voy; 
ya faltan pocos, arriba.» 
—Pues aquí venimos dos. 
—Adentro y marchen, que al cabo 
e l carruaje se l lenó. 
—¡Eh, mayoral! ¡Carretero! 
gritaba otro que llegó; 
pero no le escuchó nadie 
y dijo: l lévete Dios; 
por vida de ese cochero; 
buena cas taña nos dió. 
Pero, tente, que aquí viene 
un mozo de prez y pro, -
que se llama Serranito, 
y que se gasta un doblón; 
mas aficionado á toros 
que el mismo Cid Campeador. 
—¿Marcharemos en su coche? 
—Veremos si quiere ó no, 
porque se suele olvidar 
del que más bien le a tendió. . . 
Pero afortunadamente 
aquí llegan Pepe, An tón , 
el Paquiro y Mariano, 
el G-allego y Manolon, 
el Carnicero, Juaneca, 
la Armejera y otras dos 
que habitan en Chamberí 
y cuyo nombre no doy. 

. Con todos estos amigos 
tomamos un coche ad hoc 
y llegaremos á escape 
como l legar ía un lord. 
—Sí, pero no los conozco... 
— N i te importa, ¡vive Dios! 

Te he dicho que son amigos 
y aficionados... 

—Mas... no. 
—Mas no tienes que hablar, chico, 
que ya te lo diré yo.. . 
—«¡A la plaza, caballeros! 
¡Arriba, vamos; eh, sóoo!». 
Subimos todos al coche. 
Serrano también subió, 
y subieron dos zagalas 
más hermosas que una flor 
y más frescas que las rosas 
que nacen junto de kmhrós. 

No tardaron mucho ellos 
en trabar conversación; 
mas ellas iban al quince 
y ellos marchaban al dos. 
Escuso decir á ustedes 
que aquella separación 
vino á trocar muchos planes 
concebidos de... rondón. . . 
pues que unas y otros pensaban 
bailar un pasito & dos. 

Terminaba la corrida, 
que fué de clase peor, 
y m i amigo el timorato 
me dijo:—Escucha y chiton, 
que m i mujer no se entere: 
ya salen aquellas dos, 
y por lo que v i en el coche, 
toman varas y varón. 
Respondile:—No seas tonto, 
que aquí en Madrid, buen Antón , 
la que parece más fácil, 
es más difícil que Dios. 

111 DE LA PLAZA!!! 

—¡Qué calor! ¡qué tabardillo! 
Estoy ardiendo. ¿Y t ú , Juan? 
—Yo también traigo un cansancio 
por esta calle infernal.. . 

Y" que no hay que darle vueltas, 
que no se puede pasar 
en estos días de toros 

por la calle de Alcalá . 
Nada más feroz que el coche 

con su ruido bestial, 
los mozos que le pregonan 
y los que dentro vendrán . 

Y luego, si la corrida 
hubiera sido t a l cual... 



hOS ADMIRADORES DEL TOREO MODERNO. 

UN CAPITALISTA.—Sr. Frasquito Montes, ¿me da V . un perro chicó? 
EL MATADOR.—Afana tú uno grande y te darán dos reales en el canal. 
OTRO CAPITALISTA.—¡Nances! Deja a ese Heredes que va á visitar la media 

luna. 



E N L A G A L L E D E S E V I L L A . 

E L . - - ¡ C u a n d o te digo que aunque se muera el Chato te he de recibir..A 
üLLA.—¡Rec ib ían . . . . . ! ¡Si soy de Miura. . . . ] 
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pero quiá . . . los picadores 
y los chulillos muy mal; 

Lagartijo acobardado, 
Frascuelito regular, 
intentando recibir, 
mas no pasó de intentar. . . 

Que recibir es difícil, 
como no sea el jorna l . 
En ñn , no vale la pena 

el mal rato que nos dan. 
—¿Viene V . contento, Antonio? 

—¡Qué he de venir, voto á tal! 
Si entre todas las cuadrillas 
que hay en la España actual, 
aunque se sumaran juntas, 
no hay un torero cabal. 

NEWTON. 

SE CUMPLIO I A PROFECIA. 

Lector, recuerdo que un dia 
los aficionados viejos, 
amigos de Curro Montes 
el imponderable diestro, 
con lágr imas en los ojos 
y en voz alta me dijeron: 
—¡Que razón tenia Paquiro! 
no se equivocó el maestro, 
.cuando nos dijo, señores, 
no hay que andarse con rodeos, 
"yo que sé lo que me digo 
porque nací para esto, 
sé que en el año setenta 
no habrá toros n i toreros. 
Rigurosamente hablando 
no se equivocó el maestro; 
lector de mis entretelas, 
te juro que estoy de acuerdo 
con la sábia profecía 
del coloso del toreo. 
Hay matadores de toros, 
dirán muchos; yo contesto: 
¿Y entre tantos matadores 
hay un matador completo, 
que nos recuerde la escuela 
del famoso Ohiclanero? 
¿Hay quien se acerque á los bichoá 
y fare los pies sin'miedo? 
¿Hay quien le arranque á los toros 
ceñido, corto y derechol 
¿Hay quien dé lances de capa 
sin bailar más que un holeroj 
y sólo estire los brazos 
sin mover los pies del suelot 
¿Hay quien se luzca en los quites 
dándole al bicho un cuarteo, 
y haciéndole tomar varas 
en un palmo de terreno? 

¿Hay quien se arrime á las reses 
en el instante supremo, 
y salga el toro rodando 
de una buena recibiendo'? 
E l que no le dé á los toros 
la muerte que quieran ellos, 
no es matador consumado 
y debe cortarse el pelo. 
E l que.corre, el que se apura, 
el que al matar tiene miedo, 
¿cómo tiene la osadía 
de decir que es buen torero? 
Montes estaba en la firme, 
como dicen en m i pueblo; 
la afición se está acabando, 
tienen la culpa los diestros 
que en vez de afición al arte 
tienen amor al dinero. 
Hoy apenas un mocito 
pone dos pares y medio, 
y pega cuatro carreras, 
se imagina el Ohiclanero 
y toma la alternativa, 
se h^ce dos vestidos nuevoS? 
escupe por el colmillo 
y pide mucho dinero, 
y cuando sale á la plaza 
¡ca! no mata n i á un cangrejOí 
Pues... ¿y las ganaderías? 
j A h ! señores ganaderos, 
¿pedís cinco m i l reales 
por un toro blando y tuerto? 
En fin, hablar de las cosas 
que hoy pasan en el toreo, 
es hablar de los carlistas, 
y es en fin perder el tiempo. 
Célebre Francisco Montes, 
imponderable maestro. 
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se cumplió lo que digiste 
á los taurómacos Tiejos; 
pues en el año setenta, 
DO hay, con pena lo confieso,. 
n i un matador consumado, 
es decir, hábi l , perfecto, 
n i un buen jefe de cuadrilla, 
n i un ganado que sea bueno, 
es decir, que sean los toros 
francos, hoyantes, soberbios, 

con todas las condiciones 
que el arte exige; yo pienso 
señores, de esta manera. 
No fuera ' i . Perulero, 
si no dijera muy claro 
lo que opino y lo que siento. 
Si hay alguien que me desmienta 
que salga y levante el dedo. 

VÍCTOR CABALLERO Y VALERO, 

CONSEJOS AMISTOSOS. 

Vamos á ver, señor Lagartijo: oiga usted á Pilatos, póngase usted 
la mano sobre el garlochí y escúcheme atento como escucha un sacris­
t á n un discurso de Manterola. 

Ya está-usted en Madrid y en su barrio, como dice el personaje de 
una comedia de re lumbrón . 

Es usted joven, s impát ico; tiene usted sangre torera, agilidad, y 
usted sabe, y si no lo sabe se lo digo yo para que lo sepa, que 

Para tener gracia 
• zá menester muchas circunstancias. 

Usted ha tenido la gracia de colocarse de Un salto en el pináculo 
de la torer ía ; es decir, no está usted encima de la aguja del monumen­
to del Dos de Mayo, que es lo más elevado que hoy existe en Madrid; 
pero está usted en. el circo de la ex-corte, sitio de gran importancia y 
aspiración perpetua de la gente de pelo tremado. 

Es usted el general en jefe de la campaña t au romáqu ica que dará 
principio en A b r i l y se acabará cu'ando Dios quiera, porque esto n i lo 
sabe usted n i yo'tampoco. Siento no saberlo, porque soy más curioso 
que un agente de orden público de Madrid, que en todas partes está 
menos en donde hace falta. 

En el terreno de los acertijos no sabe usted. Lagartijo (dispense us­
ted el asonante), la envidia que le tengo al astrólogo zaragozano; 
este es el único que sabe en España cuándo va á llover, y el único que 
sabe, á esta fecha, en dónde toreará usted el año que viene, si Dios 
nos da salud y dinero, que difici l i l lo encuentro lo segundo. 

Pues, señor, como iba diciendo, está usted'en lo firme, porque ¿qué 
más puede usted ambicionar que ser primer estoqueador de la plaza de 
Toros de este Belén, que Dios salve del idem en que está metido? Es 
usted director de cuadrillas y tiene usted encima de su caletre la i n ­
mensa responsabilidad de d i r ig i r , la l idia y de llevar la tow/a d é l a 
fiesta nacional durante este año de gracia, ó de desgracia, que esto no 
está averiguado todavía . 

Supongo que usted, al aceptar tan delicado cargo, estará seguro-
de su mano izquierda y t endrá sus estoques dispuestos á calar por de^ 



LA SALVACION DE LA "HACIENDA. 

—Papá, desde quereres ministro no vas á los toros y no sabes lo 
que te pierdes. ¡Hoy han ^puesto 3un par...f Mira . . . así. . . Esto es 
un verdadero quiebro. 

—Repítelo, hijo mió, á ver si lo aprendo y logro dárselo á los 
tenedores de cupones. 
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A C A D E M I A D E L A L E N G U A . 

Oy no ay sol. 

TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA. 

Memento /¿orno......que cobras 5.000 reales. 

recho al mismo toro de San Lúeas . Supongo que al bichoq ue lo nece­
site le t i r a rá usted dos lances con el aplomo de un hombre que sabe 
para lo que le sirven las manos. Supongo que al toro boyante que se 
le venga le parará usted los piés con ahinco, porque usted no ignora 
que esta suerte es el delirio de los aficionados y éíla por Sí sola acredi­
ta a un matador de ser matador. Supongo qus evi tará usted que los 
chicos de su cuadrilla salten, brinquen y recorten sin ton n i son á las 
reses. Supongo que sólo en casos estremos cojera usted banderillas, y 
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cuidado que en esta suerte está usted como el mismo Jembro que las 
inventó; pero es el caso que ya es usted matador primo cartello y no 
es decoroso cojer^aZas á cada instante. 

Supongo que aunque algunos ilusos se lo pidan, no cojera usted el 
cachete i s m á s : usted sabe que un primer espada no debe descender hasta 
el estremo de igualarse al ú l t imo peón de su troupe: lo digo en francés 
para que lo entienda usted en la t ín . Supongo que dejará usted llegar 
los toros á los caballos, y que sólo me te r á el capote para dar el guite 
cuando el ginete de tanda caiga al suelo, ó cuando crea que es necesa­
rio: nada de dar alivio á los maulones. Supongo que dir igirá usted la 
l idia como el arte manda y el deber enseña: nada de carreras in tem­
pestivas, nada de saltos n i de brincos, n i de capotazos á diestro y si­
niestro. Esto, como usted sabe, descompone á los toros, convierte el 
redondel en una merienda de negros, aburre al público en general y 
desespera al aficionado en part icular . 

Toreando bien, se cumple con el empresario que ajusta, con el p ú ­
blico que paga y con la afición que exige. La empresa (sea dicho de 
paso) no puede hacer más que lo que ha hecho; ha admitido las pro­
posiciones de usted, le da lo que usted la pidió, y lo único que le fa l ­
taba á la empresa era haberle dado á usted palabra de casamiento, 
10 cual es una suposición como otra Cualquiera. 

Yo me a legra ré en el alma si a,l ocuparme de usted en las reseñas 
de las corridas, puedo decir á mis lectores que es usted u n barbián y 
que se ha portado en su alto puesto como era de esperar de un chico 
que tiene facultades y no se duerme en las pajas. Si desgraciadamente 
usted se olvida de su deber y no hace por dejar su nombre á la altura 
en que se ha colocado, entonces, Sr. Rafael, con la franqueza propia 
del que no tiene pelos en la lengua, le diré á usted las verdades del 
barquero, porque el crítico tiene altos, deberes que cumplir, y yo no 
prescindo de estos deberes por nada n i por nadie. 

Conque abur y mandar, que EL TÁBANO se cuidará de lo demás. 
Oreo que estoy bien templado y punteo por lo fino; con que ¡ojo! 

PlLATOS. 

COMPARACIONES TAURINAS. 

E l toreo es el arte de burlar un a n i m a l / e í m que apellidamos toro. 
Por algo se da cierto nombre á un marido burlado. 
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E l caballo en las corridas de toros hace el oficio del enamorado cie­
gamente de una mujer casada, cuyo marido pega ó es feroz. 

. \ O ' ' - , 
Un marido feroz no es n i más n i menos que un toro boyante. Si 

coje, hace daño; pero es fácil de burlar. 

/ 1 j , , •/ <CK • , • ' 
E l picador que defiende lo que lleva debajo, es como la mujer que 


